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1. Asesorar a los directores de departamentos y juntas loca- 
les en cuento a sus relaciones con la iglesia como institución 
denominacional, 


2. Residenciar a los miembros de las mencionadas juntas y oO- 
tros cuerpos afines por cuestiones de moral o falta de cumplimien 


to con sus deberes para con la iglesia. 
3 Otorgar credenciales a los miembros del ministerio; 


4, Servir de cuerpo de apelaciones para las decisiones que se 


tomen que afecten la obra en general. 


5.Servir de cuerpo de apelaciones para resolver aquellas quere- 
llas entre pastores e iglesias, locales, que afecten las relacio- 


nes de ambos. 


6. Servir de cuerpo de apelaciones para resolver casos de disci- 


plina a miembros del ministerio, 


7. Actuar en aquellos casos que a Juicio suyo reclamen su inge- 


rencia en cualquiera de los niveles de la Organización, 


8. Establecer las cuotas a los asistentes a las convenciones a- 


nuales, de acuerdo a las cirounstancias prevalente. 


Habiendo hablado en Forma general de las funciones de la Junta 
de Oficiales es menester dejar claras las funciones particulares 
de cada una de sus integrantes. En lo que respecta al presidente 
de dicha Junta, es menester hacer la salvedad que en los campos mi - 
ejoneros, como es el caso de Costa Fica, el misionero oficial siem- 


pre será el presidente. Sus deberes pueden ser resumidos como si- 


guen: 
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1) Cumplir y hacer cumplir lo estipulado por la Comstitución y 
el Reglamento de la Iglesia de Dios Pentecostal en su calidad de 
movimiento internacional. 


2) Encargarse de nombrar los miembros de los comités permanen- 
tes y temporales y todo otro funcionario que el Reglamento especi- 


Fique; asesorado por la Junta de Oficiales. 


3) Firmar los documentos legales y los escritos de propiedad de 
la Iglesia en representación de la Junta y velar porque todas las 
propiedades sean registradas: a nombre de la Iglesia de Dios Pente- 
costal. e 


4) Firmar las credenciales de los miembros del Ministerio. 


5) Ratificar, esesirada por la Junta de Oficiales las resolucio 
nes aprobadas en la Asamblea de las Asociaciones, para que entren 


en vigencia. 
6) Ser miembro ex-ofFicio de los comités y comisiones, 
7) Supervisar la labor que realizan los Departamentos. 


9) Visitar las iglesias regularmente, siempre que se sea posi - 


ble o cuando surja la necesidad. 


9) Separar de su carga a cualquier funcionario u oficial de las 
Juntas, Departamentos, .organizaciones e instituciones que no cumplan 
con la Constitución y Reglamento de la Iglesia de Dios Pentecostal, 
Mov. Int., o que adultere las doctrinas fundamentales y artículos 


de fe o por cualquier asunto moral reñido con nuestros principios. 


40) Solicitar los servicios de un auditor para auditar las cuen- 


tas de la organización, incluyendo las asociaciones e instituciones, 


41) Rendir un informe de su labor ante la Asamblea Anual. 
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En lo que respecta a los deberes de vice presidente, pueden re- 
sumiree diciendo que sons 


1) Sustituir al presidente en caso de ausencia, renuncia, desti- 
tución o muerte y en tales casos tendrá los mismos derechos, debe- 
res y privilegios que éste, 


2) Ayudar al presidente en su labor. 


3) Ser oficial de enlace entre la Junta de Oficiales y las ÁAso- 


ciaciones. 
$ 
0e los deberes del secretarío se puede decir que se resumen al 


4. Levantará y guardará un informe exacto de las actuaciones de 


la Asamblea Anual y las Asambleas Extraordinarias. 


2. Levantará y comservará un acta de todas las reuniones de las 


Juntas. 


3. Tendrá en archivo un Registro exacto de los miembros del Cuer- 
po Ministerial por sus grados, así como de todas las congregaciones 


de la Organización; 
4. Guardará todos los documentos legales de importancia y todo. 
lo que sea de valor, actuando en todo aquello que sea propio de su 


cargo, según se le ordene la Junta de Oficiales. 


5. Atenderá: y contestará toda la correspondencia que le encomien- 


de el Presidente y archivará copia de la misma. 
6. Guardará el Sello Oficial de la Iglesia. 


7. Firmará las credenciales en unión con el Presidente, 


AA ht MARN 
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8. Publicará la Constitución y Reglamento, las enmiendas al 
mismo, los acuerdos pertinentes de las Juntas y toda otra infor=- 
mación de interés general tan pronto se realice en la Revista 
oficial de la iglesia, 


9.Cursará todas las citaciones, convocatorias y demás documen- 


tos que le ordene el Presidente. 


10. Rendirá un informe de su trabajo y del progreso o retroce- 


so de la Organización a la Asamblea Anual. 


En cuanto a las responsabilidades del tesorero es bueno señalar 
* 
las pues éste es un personaje clave en toda institución que para 


su crecimiento necesita solvencia económica. Estas son; 


4) Será Director del Departamento de Tesorería. 

2) Conservará un registro de todos los egresos e ingresos. 

3) Mantendrá correspondencia con las Juntas Locales y los pasto- 
res en relación con el movimiento económico de la Ubra. 

4) Someterá el presupuesto general de gastos formulados por el 
Departamento de Tesorería anuslmente a la Junta de Oficiales para 
su estudio y aprobación final, 

5) Envisrá las ayudas a los obreros de acuerdo a las necesidades 
y circunstancias. 

6) Depositará, en acuerdo con la Junta de Oficiales, todas las en 
tradas en un banco en Costa Mica de reconocida solvencia y prsstigio 
a mombre de Iglesia de Dios Pentecostal de Costa Mica, 

7) Rendirá un informe semestral a la Junta de Oficiales sobre la 
labor del Departamento de Tesorería y un informe anual a la Asamblea 
General. 

8) Informará a la Junta de Oficiales trimestralmente los casos 
de aquellos miembros del Cuerpo Ministerial que no cumplan con los 


compromisos y obligaciones contraídas con la tesorería, 


Finalmente podemos resumir los deberes del fiscal y los dos voca- 


les. En cuanto a lo que respecta al fiscal podemos decir sus fun- 


ciones se resumen en el velar que los negocios y en general toda 
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cuestión de la institución eclesiástica, se lleven a efecto den- 
tro del orden y la fidelidad a las estipulaciones de la constitu- 
ción y el reglamento, de manera que todo engrena y funcione en el 
lugar y como le corresponde. En cuanto a las dos vocales realmen 
te no deben ser obviados pues en la jerarquía de la Iglesia son 
mirados con el más hondo respeto y sus aportes muy apreciados, ade 
más su papel es sustituir bajo determinadas circunstancias y en 
ciertas funciones a cualquiera de los miembros de las otras cargas 
que por razones ajenas a su voluntad no pudiese desempeñar su car- 
ga. 


Después de haber dado un poco de luz en cuanto a lo que el go- 
bierno nacional de la Iglesia de Dios Pentecostal es menester en- 
trar a describir la estructura administrativa del Instituto Bíbli- 
co Mízpa. La haremos en forma estructural mediante el diagrama 


que damos a continuación para después explicar un poco más el fun- 


cionamiento; 
DIAECTOR 
l 
: La Junta Di- 
Sub- Director rectiva del 
1 Instituto 
Bíblico 
Secretaria Mizpa 

1 
1 
t Cuerpo docentes 

PROFESOR PROFESOR PROFESOR PROFESOR 
1 
1 
1 

Cuerpo 1 Estudiantil 


Grupo Primer Año Grupo Segundo Año Grupo Tercer Año 


44 


Entrando en detalles explicativos del diagrama cabe hacer cla- 
ro el papel y la configuración de estructura administrativa. En 
cuanto a la Junta Directiva del 18M, cabe señalar que ésta es pre 
sidida actualmente por el misionero oficial, Rev. Virgilio Figue- 
rosa. Bien sabemos que "este es además presidente de la Junta de 
Oficiales, pastor de la Iglesia de Dios Pentecostal de las Gravi- 
lias y director del programa. radial oficial de la Iglesia de Dios 
Pentecostal de Costa Rica, "Ríos de Aguas Vivas” y también es miem 
bro del cuerpo docente del Instituto; Consideramos que esto consti 
tuya Factor determinante en cuanto a su efectividad como educador; 
pues es prácticamente cumplir con todas esas funciones sin el con- 
siguiente Fallo de algunas de ellas. No queremos decir que no haga 
todas, sino que su papel como educador se ve presionado por sus o- 
tras responsabilidades trayendo por consiguiente Fallas en lo que a 
su papel como tal respecta. La señorita Elizabeth Valentín es la 
sub directora y la Hna. Marta de Figueroa la secretaria. Conste que 
la actual Junta Directiva del IBM juntamente con el Hno Juan Torres 
constituyen el cuerpo docente de dicha organización educativa. En lo 
que concierne a las responsabilidades de la mencionada Junta, pueden 


mencionarse los siguientes: 


4. Considerar las solicitudes de ingreso para darles el visto 
bueno o rechazarlas. 

2. Vigilar que se cumpla el reglamento del Instituto, 

3. Encargerse de suplir los materiales didácticos necesarios. 

4. Considerar las solicitudes de beca de los alumnos de escasos 
recursos y ayudarles a su obtención, 

5. Servir de cuerpo de apelaciones para resolver querellas entre 


los estudiantes, o de éstos y sus pastores o congregaciones. 


Esperamos con lo señalado en esta sección haber hecho claro lo 
referente a la estructura administrativa del Instituto Bíblico Miz- 
pa, nuestro material de estudio y análisis. 
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4.2. Currículo 


En esta sección nos limitsremos a presentar un esbozo descripti- 
vo de lo que puede considerarse el "curriculo académico" del Insti- 
tuto Bíblico Mizpa de Costa Rica. Debemos, sin embargo, plantear 
algunas realidades educativas que a ese nivel se presentan como sus 
precedentes. Ya hemos hablado de la finalidad básica de la Iglesia 
como denominación respecto al Instituto y ello nos permite visueli- 
zer con bastante claridad que toda la configuración curricular es 
cuestión de concepción misiológica y dogmática. La fragmentación 
curricular expresada en la división de materias se da en última ins- 
tancia en función de la concepción teológica de la Iglesia de Dios 
Pentecostal de Costa Rica y dependiente de su valoración de la situa 
ción educativa que promueve, en otras palabras, de su filosofía que 
como ya dijimos procura ser consecuente con las interpretaciones y e 
valuaciones de sy Función misiológical El problema que se plantea a 
ese nivel es ls cuestión del alcance de su visión misiológica pues co 
mo dimos a entender esta entraña un horizonte limitado e incompleto 
pues parece no tener una visión realista y pluralista de la realidad. 
Si bien el proceso educativo que promueve es por Función eclesiásti- 
ca. Deberá por su carácter (pro-mundo) ver al hombre en su totalidad. 
Es hoy donde surge la crisis dada la estrecha cosmovisión de la lgle- 


sia como denominación. 


El hecho de la división de materias y la aperente ambigúedad o 
abstracción a la realidad del educando plantea realmente una situación 
inquietante y a veces desalentadora dada el hermetismo eclesial a to- 


do cambio o innovación. No hay dudes, sin embargo que: 


Ante las imperativas demandas de un acercamiento 
integral a la vida, el aprendizaje, al ministerio, 
etc., se impone un enfoque más profundo al proble 
ma curricular .? 


Claro está que un enfoque de esa naturaleza necesita cierta fun- 


dementeción conceptual sin la cual su consideración sería mera super= 
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Ficialidad. La primera en que se nos ocurre pensar es en la cues- 
tión de la organización curricular. En el caso del Instituto Bíbli 
co Mizpa, como ya hemos dado a entender, su modelo está determinado 
por las decisiones que a nivel de jerarquía eclesiástica se toman 
para el cumplimiento fiel de la misión de la iglesia, decisiones que 
A SU vez están limitadas en cuanto a lo que a la fenomenología huma-= 
na respecta. Si la misión de la realidad humena es incompleta lógi- 
camente el acercamiento metodológico de su filosofía educativa lo se 
rá también. Es claramente visible, entonces, la necesidad de tomar 
en cuenta el fenómeno humano en toda su concresión, tanto las carac- 
terísticas Físicas -vde su naturaleza como sus particularidades exis 


tenciales. 


A continuación presentamos lo que la Iglesía de Dios Pentecostal 
considera el currículo válido o pertinente para llenar "sus necesida 
des eclesiales" y cumplir su "responsabilidad com el mundo. La pre- 
sentamos pues debemos partir de le concreto antes de tratar de plan- 
tear el problema metalógico que éste entraña en relación con los ob- 
jetivos educacionales, contenidos y organización, El currículo del 


Instituto se compone del siguiente "bloque" de materias: 


Int. Bíblica Poéticos 
Pentateuco Geograf la 
Evangelios Epístolas 11 
Dispensaciones Proféticos 


Doctrina 1 


Evang. personal 


Pedagogía 


Evidencias crist;i 


Historia de la Igl. Hermenéutica 
Libros históricos Arqueología 
Homilética Revelación 
Tipología Profético II 
Epístolas 1 Profecía 


Teología Pastoral 
Doctrina 11 


Etica pastoral 


Reglas parlamentarias 
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Si la esencia de la organización de la materia consiste en se- 
guir una lógica de la disciplina permanente, o sea que tanto el 
contenido como las experiencias del aprendizaje correspondientes 
están limitadas y organizadas por la lógica de los campos respec- 
tivos de la materia y si es el especialista en dicho contenido 
quien determina esa lógica, la función principal de quienes con- 
Feccionan el curriculo y del maestro es hallar la manera de apren 
der el contenido tal como está organizado9, El problema que se 
presenta es como en el caso del Instituto de Costa Mica, la situa- 
ción que se orea cuando sin mayor consideración de la situación 
comtextual se implanta en modelo curricular que surgió para llenar 
lo que a criterios de los que lo elaboraron eran las necesidades 
de una situación particular y no necesariamente igual a aquella 
a donde se trasplanta. Lo que queremos decir es que mi siquiera 
se pensó en la situación concrete de los candidatos a participar 
en el proceso educativo, se les omplanta un modelo curricular im- 
portado sin tomar en cuenta si -.éste realmente llenaba las necesi 
dades de estos o si corría en perspectiva a su realidad situacio- 
nal. No acusamos de ociosidad a nadie pero nos parece que hay aquí 
manifiesta una Falta de consideración al educando. En virtud de 
la situación que crea la imposición de un "paquete de contenido" 
sin un correlato metodológico que estime la situación no nos sor- 
prende el auge del éxodo de las iniciadas en el Instituto. No es- 
tamos diciendo que es el único factor pero sí que es uno de ellos 


y de mucha importancia, 


El problema que suscita esa importación e implantación no se li 
mita a afectar adversamente al educando, también lo hace con el edu 
cador pues le impone "aprender un contenido" organizado a una mane- 
ra extraña a las necesidades concretas que surgen en el contexto en 
que interactúa y para colmo se le obliga a imponerlo o embutirlo a 
los educandos como mera tradición oral. Eso nos lleva a plantear 
a manera de sugerencia la necesidad de una revisión de la organiza 
ción curricular con todas sus posibles implicaciones para hacerlo 


más real y apegado a) la realidad existencial de la nueva situación 


o 
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educativa a la que busca servir de modelo directivo. Esto plantea 
también el problema humano ya mencionado, la necesidad de ver al 
hombre en Forma integral, hecho que de por sí hace resaltar que en 
el curriculo del Instituto existe una jerarquía de prioridad que 

no necesariamente estima trascendental el problema humano en su dí 
mensión psicológica-social y política. En este sentido sufrimos 

un encontronazo con la estructuración de las materias y con su pro 
pio contenido. Es visible siguiendo esa línea, que en el curricu- 
lo del Instituto hay una ausencia total de materias que directamen 
te involucre la problemática humana en su sentido total científico 
positivista y Fenomenolégico histórico. Más aun vistos en conjun- 
to no van mas allá del nivel existencial. Se abocan al problema hu 
mamo con una Óptica visiblemente espiritualista y espiritualizante. 
Pese a que las materias es base a lo que supuestamente pudiesen man 
tener O promover sus títulos, en contenido concreto adocelen de en- 
Focar la problemática en su dimensión total. Sus contenidos están 
al servicio de esa visión incompleta de las necesidades; problemas 

y demandas del ser humano. No nos debe sorprender si «omo señala- 
mos el curriculo es consecuente con su filosofía educativa al ser- 
vicio de sus interpretaciones y evaluaciones de su concepción misio 
lógica. Obviamente si la misión del hombre no es integral sei el 
curriculo pudiese hacerse integral, posibilitaría un proceso educa- 
tivo de apertura pero dado el hermentismo estructural de la denomi - 
nación toda inmovación sería vista con malos ojos y con sospecha. 

En conclusión podemos decir, tanto refiriéndonos a la estruotura cu 
rricular como a su contenído, que se procura entrenar rigurosamen- 
te a los alummos en disciplinas académicas apartadas de la realidad 
social, dándose por sentado que es posible así desarrollar las capa- 
cidades y habilidades más necesarias para satisfacer las exigencias 
de los problemas vitales!, Esa pretensión es en realidad atomizado- 
ra en el sentido de que circunscribe demasiado al ámbito espiritual 
ya la vez demasiado generalizante pues generaliza la realidad huma- 
na en estremo tal que le desfigura. La posible solución, como ya di 
jimos es la de crear un curriculo integral que sirva de modelo a un 
proceso educativo concientizador del alumno de su realidad socio po- 
lítico y espiritual. Erréneamente se interpreta qye tratar es ex-. 
cluir le otra pero del mismo texto bíblico ss desprende que conf igu- 
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ran unidas la verdadera situación humana. 


1.3. Material didáctico 


Si partimos de considerar la educación en su carácter de proce- 
so comunicativo ello nos lleva inmediatamente a pensar que el mate-. 
rial didáctico juega un papel importante en él como uno de sus ele- 
mentos claves e insoslayable. Se supone que el material didáctico 
posibilita un cierto tipo de contacto entre educando y educador. Es 
en cierta medida el marco de referencia conceptual al cual se refie 
ren ambos en su esfuerzo unido por comprender y hacer comprender los 
contenidos que se buscan intercambiar, Tradicionalmente el educando 
se concibe como mero receptor ein capacidad para hacerse oír. Eso 
se da en virtud de que se concibe al educador como detentor de la ca 
pacidad y el poder intelectual en contraposición con el educando que 
es visto como "ignorante", De ahí que se explote tanto la conferen- 
cia como método educativo, aunque su uso no se limite a dicho campo. 
Usada como tradicionalmente se ha hecho, mo es más que un monólogo 
y en ese sentido adolece de grandes defectos5 que en la próxima seo 


ción serán consideros. 


La cuestión que surge en todo ésto es respecto al papel que jue- 
ga el material didáctico en toda esta situación. Si partimos de con 
siderarlo marco referencial, tanto su contenido como su uso pueden 
instrumentalizarse al servicio de la mera transmisión y perpetuación 
de valores que muchas veces están sustraídos a la realidad existen- 
cial e integral tanto del educando como del educador, En ese senti- 
do alienan la libertad creadora del uno y del otro. Conste que la 
peor parte, sin embargo, siempre ha tocado al educando, el cual ante 
el empuje de. contenidos pierde su capacidad receptiva y creadora, 
se convierte en objeto del proceso educativo. En ese sentido el ma- 
terisml didáctico es un elemento trascendental en el proceso de cosi- 
Ficación del slummo. En palabras de Freire contribuye al aislamien- 
to del educando al hacerlo simple sujeto de un proceso comunicativo 
monologado que cierra el camino a la reflexibilidad de la conciencia 


de ésteS, Eso implica también que el que habla esta tan preocupado 


por sí mismo que pierde contacto con aquellos a quien está hablando”, 
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La clave solucionada sería la estimulación retroalimentadora para 
cuya realización es imprescindible que los materiales didácticos 
estén en Función de la búsqueda de la mayor humanización del educan 
do y el educador, hecho que exige una revisión adaptadora tanto de 
su contenido como de su estructura. 


Habiendo dado algunas pistas para fundamentar la relevancia del 
material didáctico en el proceso educativo es menester hacer una des- 
cripción de” lo que puede considerarse el material didáctico con que 
cuenta el Instituto Bíblico Mizpa. Nos limitaremos a mencionarlos 
sin entrar en detalles evaluativos pues ésto se hará directa e indi- 


rectamente en lo que resta de este trabajo. 


Como se hará visible lo que mencionaremos serán prácticamente 
los libros de textos usados ya que es un hecho comprobable que se de- 
pende totalmente sus contenidos y mo se explotan otras posibilidades 
a fuentes principalmente a nivel del educando. El uso de los materia 
les será puesto en correlato con las clases a las cuales sirven a sa- 


ber: 


Texto y class en que es usado: 


Myer Pearlman, A través de la Biblia libro por libro 
Miamis Editorial Vida, 1965, 
4. Pentateuco 6. Poéticos (se incluye 
panfleto preparado en 
el Mizpa PA) 


2. Evangelios 7. Epístolas 11 
3. Libros históricos 8. Revelación 
4. Epístolas 1 9, Proféticos 


5 Proféticos 1 


Myer Peariman, Teología Bíblica y Sistemática Miami: 
Editorial Vida, 1970 (sexta edición) 
4. Doctrina 1 
2. Doctrina 11 
3, Doctrinma 111 
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Luisa Jeter de Walker, Métodos de_enseñanza 


Miami: Editorial Vida, 1973 (sexta edición) 


1. Pedagogía 


Alice E. Luce, El mensajero y su mensaje 
. Miamis Editorial Vida, 1974. 


4. Homilética 


Álice E. Luce, Etudios de las evidencias cristianas 
Miami¿ Editorial Vida, 1974. 


4. Evidencias Cristianas 


Netta Kemp de Money, La geografía del mundo bíblico. 
Miamiz Editorial Vida, 1974 (quinta edición) 


%. Geografía bíblica 


Linsay y Carlson. La agonía del gran planeta tierra. Traducido 


del inglés por Francisco Líievano, Maracaibo: Edit. 


Libertador, 1971, 


4. Profecía (también se usa un panfleto preparado 


en el Instituto Bíblico Mizpa, Puerto Rico) 


Frank Boyd, La Biblia a su alcance, traducido del inglés por Ben 
jamín Mercado, Miamisz Editorial Vida, 1972 (Tomo VIII 


segunda edición) 


4, AMevelación (también se usa un panfleto preparado 


en el Instituto Bíblico en Puerto Rico) 


Rafael M, Riggs, Períodos bíblicos, traducido del inglés por B. 


Castex, Miamis Editorial Vida, 1958, 


4. Dispensaciones 


E.F. Blattner, El Tabernáculo 
Miamis Editorial Vida, 1973 quinta edición. 


'4. Tipología 
» 


se 


Luisa Jeter de Walker, Cuál camino? 
Miami; Editorial Vida, 1974, tercera ed. 


1%. Evangelismo personal. 


Jesse Lyman Hurbult y otros, La historia de la Iglesia Cristia- 
na, traducido del inglés por Benjamín E, Mer 
cado y María Porro, Miamis Editorial Vida, 
1970 (séptima edición). 


1%. Historia de la iglesia 


Alice E. Luce, Estudios en la introducción bíblica. 
Miami: Editorial, 1973 sexta edición. 
4. Introducción bíblica 

Fascículo de oratoria, editado por el Instituto Bíblico Mizpa, 
Río Piedras: Editorial Pentecostal, s/f. 


Fascísulo de Tsología pastoral, editado por el Instituto Bíbli- 
co Mizpa, Río Piedras, Edit. Pentecostal, 
s/fF, 


E Lumd, Hermenéutica 
Miamis Editorial Vida, 1973, séptima edic. 


4. Hermenéutica 


James C. Murr, La arqueología y las Escrituras, traducido del 
inglés por Ildefonso Villarelo, El Paso; 
Casa Bautista de Publicaciones, 1965, ter= 
* 


cera edición? 


4. Arqueología 


Fascísulo de reglas perlamentarias, editado en el Instituto Bí= 
blico Mizpa, Río Piedras, Editorial Pentecos- 
tal, s/f. 


%. Reglas parlamenterias, 
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Como es claramente visible todos los textos usados son conse- 
cuentes con la línea de interpretación de la denominación y en ese 
sentido sirven como medios para consolidar y extender su concepción 
teológica. Lamentablemente el uso de ese msterial sin dar posibili 
dad a relacionarse oon otras líneas de interpretación hace al alum- 
ro un receptor pasivo y difícilmente podrá desarrollar capacidad crí 
tica. Para colmo de males el Instituto no posee una biblioteca para 
consultas lo cual constituye un agravante de la situación. Es obvio 
que si solo se usan los textos que el alumno recibe por "recomenda- 
ción" como material didáctico, ello limita las posibilidades de ma- 
yor enriquecimiento teológico vía otrros medios y materiales pedagó 
gicos. En las conclusiones haremos algunas recomendaciones al res- 
pecto con las que creemos posible abrir muevas posibilidades de a- 


prendizaje, tanto para el educando como para el educador, 
4.4. Facilidades físicas 


El Instituto Bíblico Mizpa de Costa Rica nunca ha contado con fa 
cilidades de planta propia. Siendo desde sus comienzos, en cierta 
medida, una dependencia de la Iglesia de Dios Pentecostal de las 
Gravilias se sirvió de las facilidades de planta de ésta para desa- 
rrollar su plan educativo. Al principio el programa de clases alte- 
ra abruptamente el orden de culto de dicha iglesia local, hecho que 
no dejó de molestar a algunos feligreses pero siendo que el pastor 
local era el misionero oficial, el Hno, Virgilio Figueroa, y gestor 
de la idea de fundar el Instituto, se las ingenió para crear una at 
mósfera de mayor aceptación. Reorganizó el orden de los cultos de 
manera que lunes y miércoles los cultos fuesen dados en hogares que 
a petición '. las solicitaban. _Como podemos ver esos primeros incon 
venientes fueron prudentemente salvados, aunque no slucionados total 


mente. 


para el año que empezó el Instituto, 1972, la Iglesía de las Gra- 
vilías apenas contaba con las facilidades de espacio que brindaba 


la nave y una pequeña cocina comedor que quedaba a la parte atrás 
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del púlpito, Conste que esa limitaci”on de estacio representaba 
pBPa las actividades locales de dicha congregación un serio proble- 
ma. Ello es Comprobable pies los problemas de acomodo en la Escue- 
la Bíblica era algo serio: se daban cuatro clases en la nave y como 
tres en la mencionada cocina comedor. Sin embargo, para el Insti- 
tuto ésto no Fepresentaba mayor problema pues en sus comienzos con- 
taba apenas con un grupo de 18 estudiantes que muy bien cabían a sus 
anchas en la nave de la iglesia, Además formaban un núcleo compac- 
to que llenaba los mismos cursos y gozaban de un gran entusiasmo. 

Los problemas de planta Física empezaron el segundo año de existen- 
cia del Instituto pues ahora había dos grupos con necesidad de For= 
mar cursos diferentes, La solución fue Fácil, el segundo grupo to- 
maba sus clases en el extremo derecho de la nace cerca de la puerta 
de entrada y el primero en el extremo izquierdo, pero cerca del púl 
pito. Separados por ese espacio y tratando de mediar el tono de la 
vVOz ambos grupos terminaron Felizmente ese año, Eso no quiere decir 
que no faltaran ocasiones en que ambos grupos se acusaran mutuamen= 
te obstaculizando el aprendizaje del otro, aún más, hubo ciertos cho 
ques a nivel de los profesores, pues se decían unos a otros que ense- 
ñaban demasiado alto con lo que impedían dar clases al otro. Gracias 
a Dios la tolerancia y el respeto mutuo acompada de la conciencia de 
las limitaciones de espacio fueron suficientes amortiguadores de esas 


diferencias provocadas por lo reducido de las facilidades Físicas, 


El curso iniciado en mayo de 1974 Fue realmente el punto climáti- 
co del problema pues al empezar un tercer grupo la falta de lugar se 
hizo más patente, Vale señalar que para la iglesia local el proble- 
ma era menos llevadero y las clases dominicales era prácticamente im- 
posible de realízar eficazmente. Los alumnos del Instituto se las 
ingeniaron para salvar el problema haciendo Uso del espacio reducido 
que ofrecía el mencionado salón detrás de la iglesia pero siendo que 
éste era usado de cocina y Comedor, es de imaginar el serio problema 
que significaba usarlo, Podemos decir que se hicieron estudios de 
la situación pero no competía al instituto su solución. El Hno Virgi 


lío se puso de acuerdo con la congregación y decidió solicitar un 
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préstamo al Concilio General de la Iglesia de Dios Pentecostal en 
Puerto Rico para ampliar las Facilidades de la Iglesia. Dicho prés- 
tamo le fue dado y en septiembre del 1974 se iniciaron los trabajos 
de construcción. Mientres eran terminados, tanto la congregación 
como los alumnos del Instituto se "la jugaron" como pudieron. Prác- 
ticamente terminaron ese primer semestre de 1974 con todo ese cúmu- 
lo de problemas pero iniciaron el segundo semestre más desahogados 
pues ya para comienzos de 1975 la obra de ampliación estaba termina- 
da. La nave de la iglesia había sido extendida caso 10 metros más 

y en la parte de atrás del púpito se hizo un bautisterio; además se 
hicieron 12 salones de clases, 5 en la planta baja y 7 en la planta 
alta, se hicoeron cuatro servicios sanotarios y un cuarto misionero 


y una oficina para el pastor local, 


Realmente las obras de ampliación marcaron el inicio de una si- 
tuación mucho más Favorable; Desde principios de 1975 se acabaron 
los problemas de planta física, tanto para lacongregación local como 
para el Instítuto Bíblico. El segundo semestre del tercer año del 
Instituto se lleva a efecto gozando de la bendición de tener suficien 
te espacio y así sigue hasta el presente. Esto mo significa que to- 
do esté solucionado pues al dejar de usar la nave del templo se dejó 
también de usar la facilidad que representaban las bancas de la ígle- 
sia que por sÍ no son muy cómodas para estudiar. Para colmo de males 
las bancas que se usan para la Escuela Bíblica son en su mayoría he- 
chas para niños y no sirven para ser usadas en las clases del insti- 
tuto ya que las bancas son muy bajitas y el estudiante queda bajo el 
nivel de las mesas del comedor, empleados a manera de escritotio por 
los alummos. El problema se hizo tan patente este año que se pensó 
en comprar pupitres pero dado su elevado costo se eliminó la idea, Ac- 
tualmente el problema sigue latente y se ha hecho menester volver a u= 
sar las Facilidades de la nave del templo, Conste que se están hacien 


do planes para darle solución, al problema, ; 


Otro problema que ha surgido es el que ocasiona una estructura 


tan grande, el de limpieza. Es un hecho visible que existe, un cre- 


56 


ciente abandono en el aseo de las Facilidades anexas a la nave del 
templo. El pasadizo que bordea entre el templo y la cerca está com 
pletamente descuidado y al Fondo dá pena decirlo, pero hay un terri- 
ble montón de desechos de construcción y basura. Esta situación 
desmerece la imagen de toda la estructura Física y entorpece la efec 
tividad del proceso educativo que entre sus paredes se realiza. Se 
hace inminentemente necesario la necesidad de mayor preocupación por 
el acondicionamiento de las facilidades de planta física con que hoy, 
gracias a Dios, y al esfuerzo de la congregación local, cuenta el 
Instituto Bíblico Mizpa. 
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2. Elementos del proceso educativo 


2.t. Los educadores 


Si como dijimos en la introducción patrimos de considerar 
el proceso educativo como un verdadero proceso de comunicación, 
la tarea de hacer un análisis de las educadores que intervienen 
en éste nos confronta de plano con un hecho ineludible en todo 
proceso comunicativo que pretende ser genuino, el diálogo. Es 
menester hacer hincapié por ello en el problema que suscita, de 
por sí, el hecho que los profesores de dicha institución eran puer 
torriqueños, nos referimos al problema del contexto, Lo menciona- 
mos pues consideramos que el proceso del hecho que los líderes de 
la iglesia y el Instituto sean también puertorriqueños, y en el ca 
so en cuestión tomar parte tanto en una como en otra, crea cierto 
paternalismo claramente manfiesta, pero eso lo tocaremos a fondo 
más adelante cuando entremos de lleno a describir la posición y ac- 


titud del educador, respecto al educando. 


En base a observaciones y al análisis de la situación educativa 
podemos mostrar ciertas realidades manifiestas a nivel del proceso 
educativo que se da en el Instituto Bíblico de la Iglesia de Dios 
Pentecostal. Si bien es cierto que la educación actual está sufrien 
do un cambio básico a nível de su papel, pues hay señales de que ya 
no es para transmitir, preservar y mantener una cultura determinada 
simo mas bien para preparar para un futuro dentro de una sociedad de 
constante cambio?, el instítuto no parece tomar eso en cuenta. El in 
terés es transmitir un "paquete teológico" determinado al servicio 
de los intereses de la denominación y a ese nivel los educadores son 
los instrumentos claves para esa depositación de "conocimientos" en 
la mente del alummo. En ese sentido es obvio que hay una crisis dia- 
logica y que el educador como "comunicador" vive una relación comuni- 
cativa vertical. Si la "vitalidad de la enseñanza religiosa depende 
en parte de su conciencia y la respuesta a los significados e inte- 
rrogantes de la vida humana""?, entonces la esfera de la educación de 


la Iglesia de Dios Pentecostal evidentemente no exige la aplicación 
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del diálogocomo cosa neceseria. En otras palabras lo que se intere- 
sa es la transmisión y en ese sentido el educador deberá embutir a 
sus alumnos de sus conocimientos, que corresponden a los intereses de 


la denominación pues si así no fuera no podría desempeñarse como tal. 


Siendo la relación interpersonal elemento esencial en la educación 
como comunicación es manifieste que si esto no se da faltan los ele- 
mentos fundamentales de lo que garantiza que la educación sea verdade 
ra camonunicación, diálogo. En otras palsbras podríamos decir con 


Martin Buber que los elementos que faltan: 


".s. son en primer lugar una relación del 


género que sea entre dos personas [en es- 
te caso una relación educativa); en segun 
do lugar, un acontecimiento experimentado 
por ellos en común [un estudiar con el maes 
tro y no bajo él), en el cual al menos una 
de ellas participa activamente; y en tercer 
lugar, el hecho de que esta persona sin per 
der mada de la realidad sentida en esta ac- 
tividad (el proceso educativo), al mismo 
tiempo vive y experimenta el acontecimiento 
común desde el punto de vista del otro" 410 


Lo que hemos querido decir es que en el Instituto que analizamos 
no se da el diálogo que debería darse a nivel del educador y el alum 
no debido a ciertas barreras de la comunicación. Si Falta un 'serio: 
hablar y escuchar, un dar y recibir entre dos o más personas, en el 
cual el ser y la verdad de una se confronta con el ser y la verdad 
de la otra"11 es porque existe una concospción errada de lo que signi- 


fica educar y que por ella se crea un abismo entre educador y educan- 


do. 


Conste que el problema no se resume a una mera concepción errada, 
hay más. SÍ existen barreras en ese proceso educativo es porque hay 
Factores que las crean y mantienen. Dado que en esta parte nos inte- 
resa el educador es menester verlas desde esa Óptica, ello sin obviar 
el papel de otros elementos en dicho proceso. Comsideramos que en la 
gestación de esas barreras hay factores endógenos que se presentan Cco- 


mo Fruto de la realidad personal del supuesto educador y factores exó- 
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genos que se dan en el contexto como producto de variables en gran 
medida ajenas a la realidad existencial y amímica del educador. Si- 
guiendo la primera perspectiva, en el intento por describir y deter 
minar la razón de esas barreras, la primera con que nos confronta- 
mos es con el hecho de que el papel del educador como comunicador: 
es determinado en parte por su personalidad. En otras palabras lo 
que anímicamente es el educador determina profundamente la efecti- 
vidad con que se lleva a cabo el proceso educativo en que intervie- 
ne. Podemos señalat que el "sistema psicofísico" dentro de ese in- 
dividuo que actús como educador determinará decisivamente su estilo 
de vida, el cómo de su papel en el proceso educativo. El educando 
en su papel de comunicador tiene también, aparte de atributos per- 
sonales,(los factores internos relativos a su propio ego y que pue- 
den aumentar o disminuir su efectividad como educador), atributos 
sociales, aquellos que dentro de él pesa en relación a su medio am- 
biente estructuran y moldean tanto su forma de expresión como su in 


terpretación de lo que percibe, 1? 


En lo que respecta a los atributos personales es menester men- 
cionarlas pues es claramente hecesario que el que intervenga en un 
proceso de comunicación como es la educación, tenga un a habilidad 
básica en dicha terreno. Lo primera en que pensamos es en su capa- 
cidad para transmitir sus ideas, sentimientos y actitudes visibles 
inteligente y simbólicamente de tal forma que habilite para su inte- 
racción con el alummo. En otras palabras se hace necesario cierto 
grado de habilidad reFlexival>, El gran problema a ese nível es pre 
cisamente que muchos educadores entran a desempeñar su tarea sin una 
comprensión adecuada de la naturaleza de la comunicación o de las ba- 
rreras que tienen que ser derribadas para que la haya, más bien entra 
fer la ídea de que el mero deseo de decir algo es suficiente, La ex 
períencia demuestra claramente que todo proceso de educación o forma- 
ción que envíe a los hombres a la labor de la comunicación sin una 
comprensión rudimentaria de ella o con expectativas falses de. la mis 
ma, es cruel e irresponsable y sólo sirve para condenarlas a quedar 
desilusionadas y desabentadas más tarde 14. Consideramos que ho hay 
peor Frustración que la que se sufre cuando se piensa que se sabe lo 


que se está haciendo y Jos resultados muestran lo contrario. En nues- 
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tras observaciones de los educadores del Instituto podemos constatar 
que la mayor barrera que se interpone entre el educador y el educan- 
do es precisamente a nível de la autovalorización que hace el educa- 
dor de sus capacidades y conocimientos, Sí es necesaria la refle- 
xión sobre lo que envuelve la educación «omo proceso de comunicación 
mayor necesidad hay de ella cuando en plena conciencia de su signifi 
cado intentamos llevarla a la praxis. Concretando lo antes menciona 
do podemos decir con Pierre Furter que: 


"... para responder a la urgencia de la situación 


y para superar la antinomia de la teoría y la ac- 

ción, no hay otro camino que el de definir nuestro 

método como una reflexión que es posterior a la ao 

ción pedagógica, pero que tiene una relación dialéc 

tica y crítica para con la práctica real y concreta 

de la pedagogía" 415 

Realmente la necesidad de un planeamiento educativo con base a 

las necesidades es imprescindible, aunque se debe reconocer como 
un intento de acercamiento a una situación que en su devenir concre 
to será ciertamente la que dirá la última palabra, En ese sentido 
lo que decimos que el método educativo debe considerarse como una 
reflexión posterior a la acción pedagógica. El mayor problema en 
el proceso educativo que el Instituto Bíblico Mizpa posibilita es 
que no hay realmente un método o planeamiento. El educador encara 
la situación a priori sin considerar qué papel juega en el proceso 
el material didáctico usado y el tipo de educando con el que se las 
tiene que ver. Todo esto combinado con la autovalorización que ha- 
ce el educador de sí mismo, la "intencionalidad educativa" y el uso 
de una letodología educativa descontextualizada, pone en evidencia 
que el educador es instrumental izado por la organización eclesiásti 
ca y a su vez instrumentaliza al alumno y en cierta medida lo des- 
persohaliza. Pudiéramos seguir hablando al respecto pero considera- 


mos más oportuno dejarlo para la parte final donde haremos algunas 


sugerencias al respecto. 


61 


2.2. Los educandos 


Antes de hablar de la realidad que vive el educando del Instituto 
Bíblico Mizpa, menester aclarar algunas cosas a mivel general de 
la realidad existencial del. educando tradicionalmente ententido. Com 
prendemos en ese sentido que hay una situación privatizante y alie- 
nante que apenas empieza a dar pasos trémulos en intentos por encon- 
trar el camino de la superación. Primero que nada nos interese es- 
cribir esa situación general del alumno, situación que consideramos 
acertada en describir como hizo Pedro Savage citando las palabras de 
C.A, Thomas, que dicen "se ha puesto énfasis sobre la importancia 
del profesor enseñando al costo del alumno aprendiendo, lo cual ha 


sido relegado a un lugar de plano inferior y de poca importancia"1B, 


Como ya hemos mencionado la educación ha empezado a sufrir un cam 
bio histórico pues ya no parece tenerla de transmitir, preservar y man 
tener la cultura, socializando e introduciendo a la juventud a los pa- 
trones de conducta y de creencias de la sociedad o del grupo social o 
religioso en que se da. Su tarea está mas bien orientada hacia el fFu- 
turo antes que hacia la tradición. El problema surge cuando pese a 
esa tendencia de reorientar la educación tradiciomal, los métodos de 
enseñanza caminan a la zaga de ese movimiento de reorientación. Usan- 
do los términos de Freire, podemos decir que en el contexto bajo in- 
vestigación se vive sustraído a esa tendencia reorientadora y cúanto 
más en la cuestión metodológica, en otras palabras es "educación ban- 
E No obstante la esperanza posibilitadora es como dijera 
Hugh T, Kerr, que "no hay duda en nuestra mente que hemos llegado al 
Fim de una larga y energética sra de educación en la que la enseñanza 


y el enseñador han dominado todo el proceso. 19 


Arotamos por medio de 
este trabajo acelerar dicho proceso a nivel de la "educación teológi- 


ca" que nuestro Instituto provee, por medio de la concientización, 


Es nuestro deseo que se acelere el acercamiento cada vez más del 
momento sn que se reconozca al estudiante como persona en todo el sen 


tido de la palabra. Que deje de ser el objeto que se enseña, el que 
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nada sabe, el que sólo atiende, en otras palabras, el objeto de la 
educación. Conste que esta situación en movimiento de cambio plan- 
tea un cuestionamiento serio al método tradicional de enseñar, la 
conferencia. Método que pone la sducación en la perspectiva de pro- 
blema comunicativo, la de crisis dialógioe?”, En otras palabras, 

ese método que sitúa al estudiante como mero oyente, adolece de gra- 
ves fallas, entre las que cabe mencionar: que carece de seriedad aca 
deñica, pues coloca los factores de la enseñanza, el maestro, el tex 
to y el alumno en una perspectiva esencialmente vertical y monolíti- 
co. Exalta demasiado al educador al convertirse en factor "indispen 
sable" hecho que llena al profesor con mucha pompa a que considere el 
contenido de su conocimiento algo así como sagrado que merece ser per- 
petuado. UÚbedece en ese sentido y el caso del Instituto es un ejem- 
plo, a un sistema de educación depositaria o como lo denomina Freire 


"bancaria", que identifica la enseñanza con transmisión. 0 


Si reconocemos que el método educativo tradicional que sitúa al 
educando como objeto de la educación, es inaceptable, pues aliena al 
estudiante es necesario tener presente cuál debería ser la Forma edu 
cativa que considera,ps más apropiada. La opción que se presenta co- 
mo más adecuada es la de un proceso educativo en el cual el alumno 
sea considerado como sujeto y que se convierta la educación en un pro 
ceso de intercambio e interrelación cognoscitiva para la humanización 
y liberación del hombre. Diciéndolo a la manera de Freire, que sea 
un acto de amor, de coraje, una práctica de la libertad dirigida hacia 
la realidad, a la que no se teme, sino quese busca su transformación 
medíante la solidaridad y el espíritu Fraterna1??, En resumidas cuen- 


tes es una educación donde; 


El empleo del principio díialégico exige un pensamiento 
correlativo; un pensamiento que busca relaciones recÍ- 
procas entre las cosas, entre las personas, entre los 
significados y verdades, entre la teoría y la práct ga, 
entre pequeños significados y significados últimos. 
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Lo que queremos decir es que el educador debe bajar del "balcón" 
al camino y en un andar por ese camíno haciendo un intercambio de 
contenidos con el educando, educar y ser educado. Contribuir a la 
superación y liberación del estudiante, a su realización somo suje- 
to (persona) y no a la continuación del estado alienante en que vive 
como consecuencia de ver por los ojos de su educador, Claro que para 
ello debe estar conciente de que él también debe ser un ser libre de 
los modelos y estructuras que le inhiben a vivir potencialmente lo 
que supone debe compartir con el educando. No abundaremos más en re- 
lación a ese hecho que nos parece obvio y que consideramos bastante 


aclarado mediante la argumentación hasta aquí presentada. 


El asunto que nos concierne es la situación concreta del alumno 
del Instituto Bíblico Mizpas. Creemos que en base a los criterios y 
consideraciones planteados y tomándolos como marca de referencia, 
podemos tratar la situación que nos interesa. Lógicamente que lo di- 
cho hasta aquí respondía a una intencionalidad personal que se ajusta 
a las observaciones que hemos hecho del proceso educativo en cuestión 
específicamente en esta ocasión, los alumnos. Creemos estar sólida- 
mente fundamentados al decir que el alumno del Instituto no es una ex- 
cepción a la generalidad, vive la misma realidad que tradicionalmente 
se daá a su nivel. Es más, consideramos su situación peor pues vive 
bajo un paternalismo sacro que acepta como la voluntad de Dios. Vé 
en el pastor misionero que fué el medio para su conversión, un modelo 
de su ministerio y preparación para el mismo; hecho que constituye un 
incentivo para el anquilosamiento estructural vocacional del estudian=- 
te. es Dadas tales circunstancias no es fácil, ni siquiera por inicia- 
tiva del educador conciente, el introducir alguna inmovación que de 
cierta participación al alumno. La pasividad estática es clave en la 
actitud del alumno. No tiene capacidad crítica ni fuerzas para alcan- 
zarla, pues se le ha condicionado consciente e inconscientemente para 
que la acepte toda como la voluntad de Dios, sin discusión, La pala- 
bra de los profesores "inspirada" para ellos. Da pena decirlo pero es- 
tán realmente deshumanizados y a merced de la más Fácil manipulación 
y domesticación. Lo más difícil será para el educador ebandonar el ca- 


mimo ancho que representa la aceptación sin discusión de sus tesis por 
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parte de los alumnos para entrar en el camino de la motivación al 
diálogo, tarea que debido al costumbrismo es de por sí dolorosa y an- 
gustiante y que entraña para el maestro el posible sacrificio en "pe- 


destal" y para ponerse en cierto sentido al nivel de los alumnos. 


Como hemos podido ver describir una situación tan común no ha si- 
do muy difícil pero el reto que ella representa es lo realmente difí- 
cil de comfrontar favorablemente, En otras palabras vuelve a plan- 
tearse la cuestión metodológica y sus complejidades. Ella encarna 
una cuestión que en un intento concreto por elaborar un plan de edu- 
cación no puede sóslayarse. Lo único que podemos decir al respecto 
es que casa situación determinará su metodología. Es precisamente 
a ese nivel donde con mayor claridad podemos ver que el Instituto BÍ 
blico ha dado muestras de debilidad pero ése no es el tema de esta 
sección, así es que la dejaremos sobre la mesa como uma observación 
más. Esperamos que con lo hasta aquí planteado hayamos cumplido con 
nuestra intención por describir la situación del educando como ele- 


mento del proceso educativo que analizamos. 


2.3. Los medios de comunicación 


Antes de hablar de los medios de comunicación que se emplean en 

el proceso educativo que se desarrolla en el Instituto Bíblico Mizpa 
es bueno decir algo sobre los tipos posibles de comunicación que pue- 
den ser usados en un acercamiento pedagógico: la verdad y no verdad, 
Formas básicas de la comunicación humana. La verdad, por un lado, 
comprende básicamente la transmisión de conceptos a través de pala- 
bras, audibles o visuales mientras que la comunicación no verbal es 
mucho más compleja y entraña una transmisión al nivel de los senti- 
mientos y lás actitudes, para la cual se emplean los gestos, las ex- 
presiones faciales, movimientos del cuerpo, presencia, o no presencia 


distancia o cercanía física, intelectual o emocional. nn Estas fFor- 


mas de comumicación son claves en el entendimiento de la educación 
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tradicional donde generalmente se plantea el problema de la crísis 
biológica de la cual hablamos. Esta plantea la verdadera realidad 
que se gesta en el Instituto, la de extensión de concepciones e in- 
terpretaciones teológicas. De por sí el término extensión tiene ca 
rácter antidialógico, de ahí que la teoría implícita en la acción 

de extender, sea anto dialógica y como tal, incompatible con una au- 


téntice educación. 


Lo que deseamos implicar con ésto es que cuando el intento edu- 
cativo se convierte en una mera transmisión verbal o no verbal fra- 
casa, pues en vez de educar en el sentido lato de la palabra, mas 
bien domestica. En ese sentido la palabra como medio de comunicación 
para la educación entraña un serio problema, el de contenido y forma. 
El mejor ejemplo de ello es precisamente el método tradicional de edu 
cación, la conferencia, del cual hemos hecho algunos comentarios que 
vale la pena ampliar. Conste que su discusión envuelve la necesidad 
de integrar otros tipos de comunicación que con evidentes en ella co 
mo posibilidad. Nos referimos a la comunicación directa (cara a cara) 
en contraste con la indirecta (la que se hace en forma mediata, a tra 
vés de una distancia). También es necesario tomar en cuenta el contras 
te entre la comunicación recíproca (en que las partes cambian continua 
mente sus papeles de comunicadores y receptores) y la unilateral (don- 
de uno habla y el otro escucha cosivamarsed o, Si como dimos a enten- 
der la conferencia tradicional como presentación oral sobre fetermina- 
do tema o asunto ante un grupo de alumnos que actúan como "recipien- 
tes" del mensaje y los que se supone están involucrados en un proceso de 
de aprendizaje, adolece de graves defectos de los que ya mencionamos 
dos a saber: que soloca los factores de la enseñanza (maestro, libros 
y alumno) en una perspectiva vertical y monolítica con sus consecuen- 
tes desventajas y que el exaltar demasiado al educador lo convierte en 
el "indispensable" y su conocimiento cuasi-sagrado””, entonces es un 


medio cuya ceusa es realmente problematizada. 


La conferencia tradicional, método más explotado en el Instituto 


Bíblico, envuelve verbalmente las Formas básicas de comunicación pa- 
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ro lamentablemente no siempre los más deseables. Si bien puede com- 
plementar el uso según la capacidad del conferenciante de la comuni - 
cación verbal y nmo-verbal y ser a su vez una comunicación directa su 
mayor problema es precisamente a nivel interrelacional, donde la co- 
municación es dialógica y educativa, que fracasa pues por lo general 
es un tipo de comunicación unilateral. En ese sentido la palabra no 
es personal y creadora, sino palabra repetida, monólogo de las con- 
ciencias que perdieron su identidad, aisladas, inmersas en la multi- 
tud anónima y sometidas a un destino que les ha sido impuesto y que 
no son capaces de superar, com la decisión de un PENE En o- 
tras palabras el medio tradicional empleado por los maestros del Ins- 
tituto está al servicio de los intereses de la denominación, la de 
transmitir su "paquete teológico" y en ese sentido resulta muy efi- 
caz. Pudiéramos concluir señalando que de esa manera el medio común 
usado juntamente con la posición paternalista del educador y la pasi- 
vidad del educando hacen que la educación se torne un acto de deposi- 
tar, siendo los educadores los depositarios y el educador el deposi- 
a En ese sentido el educadot en lugar de comunicarse hace co- 
municados y depósitos que los educandos, meras incidencias y objetos 
reciben pacientemente, memorizan y repiten. Es en fin de cuentas la 
típica comcepción bancaria de la eduesción. o Conste que los materia 
les usados, como ya dijimos están plenamente al servicio de esa con- 


cepción de la educación. 
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2.4. Métodos de evaluación 


La discusión de esta sección nos confronta con un problema que 
caracteriza todo intento evaluativo, el de su credibilidad. Con 
ésto lo que queremos decir es que en todo intento de evaluar hay 
envueltos varios niveles de juicio cuya pertinencia depende exclu- 
sivamente de la exactitud y precisión del método evaluativo emplea 
do. En el terreno de las ciencias naturales se busca la exactitud 
con más interés y dada la naturaleza de dicho campo es más factible 
obtener exactitud o por lo menos un grado elevado y aceptable de e- 
lla, En el proceso educativo el asunto no parece ser tan automáti- 
co pues éste envuelve variables de nivel humano que ni aún con las 
ciencias humanas y sus técnicas se puede decir que se consigue su 
evaluación exacta. Llevando ess asunto en mente podemos entrar a 
describir dicho aspecto a nivel del contexto que el proceso educa- 
tivo que posibilita el Instituto provee. Podemos hacerlo porque la 
tarea educativa aunque es muy compleja, no por ello resulta imposi- 


ble su miran. 


Debemos hacer constar que: 


Las actividades evaluativas incluidas en la enseñanza 
deben servir para motivar en el estudiante un mayor 
empeño en el proceso del aprendizajes. Esta motivación 
puede y debe ser positiva. Loe xámenes, observaciones 
contratadas y otros instrumentos o procesos evaluati- 
vos aplicados por el profesor, lejos de ser motivo de 
temor o exagerada ansiedad en el estudiante, deben dar 
le un impulso hacia una efectiva colaboración en la em 
presa educativa. 32. 


Hemos podido observar que el único medio o método evaluativo que 
se usa en el Instítuto, el examen, no es necesariamente una motiva=- 
ción positiva, por sel contrario es frustrante y desalentadora. Es- 
to se debe precisamente a que siendo el examen la única Forma usada 
para evaluar se enfatiza exageradamente su importancia, En ese sen- 
tido los exámenes se convierten en una amenaza para la seguridad del 
alumno y poniéndole en un estado de extrema tensión que le inhibe 


realmente de demostrar su aprovechamiento en el proceso educativo en 


que participa. 
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Siendo que el alumno es visto como el objeto de la educación al 
que se pretende "*embutir'conocimientos, los exámenes se convierten 
en cuestionamientos que intentan determinar el grado de saturación 
de datos que éste tiene. En ese sentido los exámenes intentan ex- 
clusivamente medir la incorporación mental del alumno de datos es- 
cuetos y conocimientos simples que muy puedan menorizarse unos días 
o pocos horas antes del examen. Según la psicología experimental 
ese tipo de "aprendizaje" tiende a ser poco permanente. En contras 
te con eso aquellos que son captados en su esencia por el alumno, 
de manera que sepa aplicarlos a situaciones concretas, analizarlos, 
identificar sus componentes, contetizarlos, resumirlos, etc., no son 
olvidados con facilidad. qe 


vo que posibilita el Instítuto lo primero es lo que más ceracteriza 


Lamentablemente en el proceso educati- 
a la técnica evaluativamente empleada. 


Al examinar los exámenes ofrecidos en este recién terminado semes 
tre de clases notamos que que prácticamente todos tienen como finali 
dad medir el grado de depositación de conocimientos que se han acu- 
mulado en la mente del alumno. El problema no es de por sí que lo- 
gren efectivamente medir lo que el estudiante ha memorizado, sino el 
valor y la permanencia de esos conocimientos para el alumno y su po- 
sibilidad aplicativa si los exámenes son la única Forma de evaluar 
el trabajo del educando lógicamente sus calificaciones estarán en 
proporción directa con su capacidad de memorización de datos y la a- 
preciación del educador estará limitada conciente o inconcientemente 


a su capacidad para estructurar un examen exclusivamente reactivo. 


Siguiendo con esta asunto cabe señalar los atributos de un "buen 
examen”. Es evidente que los exámenes que se ofrecen en el Institu- 
to como medios evaluatívos plantean en gran manera de cuestionamien 
tos si los enalizamos a la luz de los atributos de un buen examen. 
Antes de entrar de lleno a discutir esto es bueno dejar claro que el 
problema surge cuando al mo haber definido los objetivos del curso 
el contemído y lo aprendido en la enseñanza, el examen queda al mar- 


gen de lo que es verdaderamente el material tratado. De ahí que aún 
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cuando éste Fesponda a los intereses del profesor no necesariamen- 
te su contenido será válido, pues pretende medir variables ajenas 
a la realidad del alumno. Ello será mejor entendido al entrar a 


describir las Características de un "buen examen", 


Para evitar que el índice de validez del examen, como instrumen 
to de evaluación, baje el educador esta llamada a tomar en cuenta 
ciertos criterios que pueden ser considerados verdaderos atributos 
de un "buen examen". Nos referimos en primer lugar a no contaminar 
la evaluación::'o sea como ya dijimos a incluir solamente los facto- 
res que se relacionan con la materia correspondiente. Vale también 
señalar la necesidad de que no existan claves gramaticales que reve- 
len la respuesta pues si se estructura de Forma que dan la respues- 
ta, no sería válido pues no mediría lo que pretende medir, Es evi- 
dente la necesidad de que las instrucciones para responder a las 
preguntas sean claras, y comprensibles ya que si el alumno responde 
mal por no saber el procedimiento esos resultados no indican su gra 
do de "aprendizaje", Deberá temer un nivel de dificultad que sea 
apropiado para medir lo que pretende medir, o sea que pueda ser ins- 
trumento válido para discriminar positivamente entre los que han con 
testado bien más ítems y los que han contestado menos. En penúltimo 
lugar debe redactarlo en un vocabulario apropiado, que esté al alcan 
ce de los alumnos, Finalmente entra en juego la capacidad para admi 
nistrarlos con destreza, teniendo en cuenta los factores claves que 
entraña la toma de un examen (por ejemplo el tiempo, las instruccio=- 


nes en condiciones iguales, facilidades físicas eto), 


Hemos dado estas pistas generales en relación al tipo de evalua- 
ción que representa el examen por ser éste el único medio evaluati- 
vo usado por los profesores del Instituto Bíblico. Reconocemos que 
debido al empleo exclusivamente de esa técnica que involucra tantas 
difioultades en lo que a precisión y exactitud respecta, plantea una 
serie de cuestionamientos a su valídez como instrumento de evaluación, 


Ese cuestionamiento se hace mayor cuando lo hacemos en perspectiva 
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de la realidad académica que viven los educandos que intervienen 
en el proceso educativo del Instituto. Según las teblas que apa- 
recen al final de este capítulo la mayoría de los que han partici 
pado temporalmente en el proyecto educativo de éste sólo tienen 

la primaria y pareciera mucha casualidad pero la mayoría de los 
que no han podido cumplir con las exigencias "académicas del Imsti 
tuto han sido precisamente éstos. Eso parece indicar que entre 
las posibles variables que intervienen como causes del "éxodo" és- 
ta podría ser clave si se ve a la luz del instrumento evaluativo 
empleado. No obviamos otras variables como posibles gestores com- 
plementarios de esa situación pero a la luz de esta sección nos 
interesa el asunto académico por su relación directa con la temá- 


tica que discutimos. 


Siendo que los exámenes son hechos para administrarlos a nivel 
general, lógicamente no se toman en cuenta los niveles académicos 
en que están los slumnmos. Al dar las calificaciones finales a par 
tir exclusivamente de los exámenes éstos resultan poco válidos, má- 
xime si se toma en cuenta la curva de evaluación tan perjudicial 
que se emplea. Todo esto nos lleva a cuestionar seriamente el mé- 
todo evaluativo que emplean los educadores del Instituto y a poner 
en evidencia una falla estructural y organizacional que es en Úúlti- 
ma instancia la causa de este situación. Lo que queremos decir es 
que se deben de tomar medidas previas para evitar que las iniciadoas 
con deficiencias académicas evadan las responsabilidades educativas 
contraídas al ingresar al Instituto. Sabemos que cualquier reforma 
envuelve más trabajo y responsabilidad pero creemos que tomar en 
cuenta esta situación ayudará grandemente a la consolidación del 


Instituto y sus objetivos. 
2.5. Dimensión praxiológica 
En esta parte lo que nos interesa es describir la acción práo- 


tios de los alumnos del Instítuto Bíblico Mizpa. Desde los mismos 


comienzos de la idea de formar un taller para preparar personal pa 
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Fa llenar las necesidades de la iglesia a nivel nacional se pensó 
en darle a la actividad educativa una dimensión práctica. Aecor=- 
damos que se piensa en darles una responsabilidad a nivel de la 
congregación local para que fuesen poniendo en práctica el cono- 
cimiento que iban adquiriendo en su relación con el proceso educa 
tivo. Claro está que es obvio que muchos de estos alumnos tenían 
ciertas responsabi lidades antes de ingresar al Instituto pero aún 
así se quería hacer posible un enriquecimiento de sus capacidades 
en el desempeño de ellas También se procuraba motivarles a ejer 
citarse en otras áreas del ministerio de la iglesia. Esto fue real 
mente un ideal hecho realidad pues muchos de los iniciados se in- 
tegraron a actividades de carácter más Formal y de di urgencia 


para la iglesia a nivel nacional, 


Del primer grupo de iniciados tenemos en el ministerio pastoral 
cuatro hermanos, que sons José Blanco, Gilbert Lobo, Francisco Jara 
y Eleuterio Triguero; también contamos con una misionera, la Hna. 
Nelly Herrera. Vale la pena señalar que la Hna, Sara Durán sigue 
ejercitándose en el ministerio de la instrucción bíblica a nivel 
de la iglesia de Graviliuaus, Así como estos hermanos han sido incen 
tivados para ejercitarse en el ministerio muchos de los otros alum=- 
nos que han pasado por las aulas del Instituto están actualmente 


desempeñándose en algún tipo de labor ministerial, 


Muchos son pastores asistentes, otros son maestros de Escuela 
Dominical, misioneros, etc. Todo esto demuestra que el involucrar 
a los estudiantes en tareas prácticas de carácter ministerial les 
motiva a darse totalmente a tareas de carácter formal. Realmente 
es impresionable y muy halagieña que la mayoría de los actuales a- 
lumnos esté activa en su iglesia y que de los dos grupos que se han 
graduado la mayoría sean pastores, misioneros y maestros al servi- 
cio de la iglesia a nivel nacional, Visto desde esa perspectiva es 


lógico pensar que en gran medida la iglesia a nivel nacional ha lo- 
grado los objetivos que buscaba al formar el mencionado Instituto, 


El hecho de que la Iglesia haya logrado alcanzar ciertos objeti- 


vos mo quiere decír que todo ha sido alcanzado. Bien sabemos que 
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alcanzar ciertos objetivos no quiere decir. que todo ha sido alcan 
zado. Bien sabemos que hay limitaciones que inhiben el logro de u- 
ha mayor efectividad de la educación que se da a nivel del Institu- 
to. Eso se convierte en un factor limitante para alcanzar satisfa- 
cer las necesidades plenas de la iglesia pero por lo menos se logra 
algo y ese algo constituye como ver una contribución grande a la 
iglesia nacional. En resumidas cuentas podemos concluir esta sec- 
ción señalando que realmente la combinación de teoría y práctica re 


sulta efectiva por lo menos si la vemos en perspectiva general, 


Gracias a ello la Iglesia de Dios Pentecostal cuenta con mayor 
cantidad de personal adiestrado para el ministerio y con mayores po 


Sibilidades de extensión. 
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CONCLUSION 


En esta parte no queremos repetir argumentos ya presentados, 
mes bien pretendemos haoer algunas sugerencias que consideramos 
pueden mejorar el proceso educativo y por consiguiente sus alcan 
ces. En ese intento nos limitaremos a lo que respecta a la si- 
tuación educativa como tal, específicamente a los elementos seña 
lados en el Capítulo 11, no obstante es posible que en ello se in 
cluyan cosas de carácter más general y en correspondencia con el 
Capítulo I, 


La estruotura administrativa 


Es un hecho que en esto no hay participación del cuerpo estu- 
diantil ni siquiera como vocero representativo de"éóste. Se hace 
necesario que se haga más justicia a la realidad educativa permi 
tiendo que uno de sus elementos claves, el alummado, participe 
de alguna Forma a nmivel de la estructura administrativa, Tal vez 
sería aconsejable la formación de un órgano estudiantil que se hi 
ciese oír a nivel administrativo, aunque sea en forma representa- 
tiva. Consideramos esto vital pues establecería mayor acercamien 
to entre las partes envueltas en el proceso educativo y con mayor 
conciencia de las necesidades mutuas y de las limitaciones abriría 


toda una gama de posibilidades, 


El curriculo 


Dado que a nivel de la filosofía educativa hay una dicotomiza- 
ción de la realidad humana, hay falta de mayor conciencia de la 
necesidad de incluir cursos que refieran al lado desconocido de 
la realidad del hombre en su devenir histórico social.  Suponien- 
do que se lograse motivar una Filosofía educativa más contextual, 


ello abriría la posibilidad de establecer un curriculo más inte- 
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gral. Aún cuando su organización siga el modelo curricular común, 
el de organización por materias, deberá hacer de éstas un método 
lógico y eficaz para organizar el conocimiento que se interesa com 
partir, o sea que tengan continuidad e integración. No cuestiona- 
mos que se dé o no a nivel de las materias que actualmente la con- 
figuran, lo que nos preocupa es la falta de disciplinas que provean 


conocimientos sobre la plena realidad humana, 


Hemos dicho que el proceso educativo que se gesta en las aulas 
del Instituto enmarca un criterio de aprendizaje limitado a la ab- 
sorción y acumulación de conocimientos bíblicos, eso de por sí es 
un acercamiento contra producente como dimos a entender y lo es más 
cuando faltan materias claves para una mejor comprensión de la rea- 
lidad personal y social que nos rodea a fin de envolvernos en una 
acción práctica con mayor efectividad. Eso equivale a innovar la 
concepción que se tiene del aprendizaje y a la vez abrir posibili- 
dades de mayor alcance a la comprensión de los alumnos de la reali- 
dad situacional que vivimos y viven los que nos rodean, En ese sen 
tido sería bueno incluir materias extrabíblicas como complementos 


al conocimiento bíblico teológico que se quiere compartir. 
El material didáctico 


Consideramos que se debe dar oportunidad al alumno de relacionar 
se con materiales más actualizados. Se requiere a la vez la incor- 
poración de materiales que no estén al servicio de una concepción 
teológica determinada sino que sean más imparciales en cuanto a su 
interpretación bíblica. Sabemos que no es fácil dar con ese tipo 
de material pero si no es posible entonces es vital que los alumnos 
reciban la oportunidad de desarrollar capacidades críticas a fin de 
que puedan relacionarse con otras líneas de interpretación sin dema 
siados prejuicios. La necesidad de materíales más contextuales es 
también clave dado la diversidad de escolaridad de los alumnos del 
Instituto. Consideramos necesaria la creación de una mini-bibliote- 
ca que sea puesta al servicio de los alumnos para su mayor enrique- 


cimiento: si no fuese posible la inmovación y complementación del 
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material didáctico usado y aun cuando así fuera, pues es realmente 
una necesidad. Es también obvio la necesidad de poner al alcance 
de los alumnos nuevos materiales didácticos que no sean necesaria- 
mente los libros de textos que hasta el momento es con lo único que 
se cuenta. Queremos implicar con ello que se les facilite el acce- 
so al conocimiento no sólo por medio de la lectura del texto de las 


clases, sino vía otras fuentes. 
Los educadores 


Se hace necesario a este nivel desacreditar la posición paterna- 
lista del educador para así posibilitar una relación educativa hori 
zontal. En ese sentido el educador deberá sacrificar su pedestal 
y bajar a una releción retroalimentadora, de dar y recibir, donde se 
“involucre como un todo en la tarea educativa sin levantar barreras 
profesionales e intelectuales entre él y el educando. Una situación 
así posibilitaría un ambiente de confianza y aceptación mutua, lo 
cual nos pondría en condiciones de aprender de las experiencias de 
otras y enseñar a otros con las nuestras. Ese ser ía un verdadero 
diálogo y por tanto una relación comunicativa verdaderamente educa- 
tiva. A ese nivel se hace posible que los individuos envueltos en 
el proceso educativo aprendan no solamente acerca de ellos mismos 
de sus creencias, valores, actitudes, conductas etc., sino también 
acerca de las consecuencias que éstes tienen sobre los demás. Al 
darse cuenta de sus propias reacciones hacia atrás y la consecuencia 
de su actitud, comportamiento y relaciones, estará en capacidad pa- 
ra desarrollar una mayor comprensión y tolerancia hacia puntos de 
vista distintos a los suyos. Cuando el educador posibilita ese ti 
po de dinámica la educación se da como un hecho innegable. Por eso 
es tan necesario romper con esa falsa imagen de superioridad inte- 
lectual que tienen los educadores de sÍ mismos a partir de la inter- 


pretación que hacen de su relación con el educando, 
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El educando 


Si se logra lo dicho respecto a la relación y papek del educa- 
dor lógicamente la posición del alumno será dignificada. Dejará 
de ser el objeto de la educación, el ignorante a quien hay que 
instruir para convertirse en el sujeto que tiene que compartir, 
que merece ser oído, 


No es Fácil la superación del alumno a ese grado pues debido a 
su manipulación está tan domesticado que deja de ser mero receptor | 
pasivo le cuesta y muchas veces se resiste a dejar de serño. Se 
ha convertido en un ser tan dependiente del educador que se auto- 
devalora al grado de pensar que sólo puede ser bueno y verdadero 
alumno cuando observa la conducta pasiva y de aceptación. Es deber 
de la institución devolverle al proceso educativo su carácter huma- 
nizante mediante una apertura tanto a nivel de las clases como del 
uso de los materiales didácticos y Formas educativas empleadas y a- 


probadas por ésta a una dimensión más práctica y menos legalista. 
Los medios de comunicación 


Es necesario enriquecer nuestras capacidades para emplear la 
variedad de medios de comunicación para ponerlas al servicio de 
la educación. No despreciamos el valor de la palabra hablada pero 
el uso exclusivo de ella como método educativo es cuestionable, Es 
por eso que les educadores al cambiar su papel paternalista tendrán 
que cambiar su sistema de impartir las clases, Deberán dejar de 
ser menos conferenciantes para poder llegar a ser más genuinos edu 
cadores. Conste que demeritamos al valor de la conferencia pero el 
uso exclusivo de ella cuando hay tantas posibilidades educativas 
vía otros medios de comunicación es seriamente cuestionable. Por 
lo menos hay necesidad de la complementación y si es que queremos 
compartir horizontalmente con el alummo su uso será cada vez más 


especializado € implementado para que sirva como verdadero método 


educativo. 
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Métodos de evaluación 


Esta parte es trágica para los alummos del Instituto y es impres- 
cindible su renovación, Creemos firmemente que los exámenes tienen 
su pertinencia como técnica de evaluación pero el uso exclusivo de 
ellas sin tomar en cuenta toda la realidad personal y particular de 
los alumnos es arbitrarias e injusta. Máxime si se usa como herra- 
mienta atemorizadora pues va en detrimento de la efectiva educación. 
Hacer exámenes por hacerlos no tiene realmente valor cuando se pue- 
den usar otros criterios evaluativos, por lo menos como complemento. 
Lamentablemente en el Instituto su uso es alarmante y perjudicial 
para los alumnos, pues en base a datos observados en este análisis 
un factor entre los tantos para el éxodo de alumnos del Instituto, 
es precisamente la forma en como se administran los exámenes y la 
calificación de ellos. Sugerimos como una hecesidad imperiosa la 
consideración de la situación académica de los alumnos para ser más 
juiciosos en la estructuración, administración y corrección de los 
exámenes. Además planteamos la necesidad de establecer técnicas 


evaluativas complementarias. 


Dimensión praxiológica 


Manifiestamente la actividad de los alumnos en el terreno práoti- 
co ha sido un Factor decisivo en favor de la formación de nuevos e- 
lementos capaces para servir a las necesidades de la iglesia. Debi- 
do a las limitaciones que el estilo educativo del Instituto plantea 
la dimensión práctica ha venido a ser el salvador de todo el proceso, 
De no ser porque los alumnos se esforzaron por poner en práctica lo 
poco incorporado a sus cuadros mentales, todo lo que el profesorado 
del Instítuto pretendía transmitirle se hubiese quedado en meros re- 
cyerdos vagos. Conste que aún así tal parece que los ya graduados 
poco usan el material "aprendido" en sus intervenciones concretas a 
nivel del ministerio. Esto lo digo en base de predicaciones, estu- 
dios bíblicos, etc., que han sido dados por algunos de los graduados 


y activos en el ministerio. Al preguntarles si usaron las fuentes 
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de información que representan los textos del Instituto, para prepa- 
rar el material pára sus charlas la mayoría alegó que no lo había 
hecho. Alegan que les falta tiempo para hacerlo, pero lo que pare- 
ce destacarse es una actitud de rechazo a los materiales empleados 
Y aún a las notas tomadas. Estes afirmaciones las hago en base a 
entrevistas con los ya graduados y con algunos que estudian y que 
a la vez se desempeñan en algún ministerio. 
$ 

Sin lugar a dudas la iglesia como denominación ha logrado varios 
de sus objetivos pero realmente pone en evidencia la necesidad de 
reorganizar y mejorar el proceso educativo que provee su taller de 
preparación ministerial. Esperamos poder contribuir en algo a esa 
necesidad con este trabajo, que aunque no presenta soluciones con- 


cretas, por lo menos las señala. 
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Nombre ] Preparación académ. p Estado civil Ocupación Edad 
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Francisco Jaenz j Estud. colegio 4 año j soltero | estudiante 49 
José E. Campos Primaria soltero bodeguero CN 


Virginia Campos 
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